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we rl i nitil r*a torta al rt t reotov

iOlé por los barbianes!
Ya estamos pagados.
La verdad es que teníamos con­

traídas grandes deudas con la nación 
francesa y que ya era hora de pa­
garlas.

Ella ha enviado á España una li­
teratura llena de ponzoña, un arto 
preñado de obscenidades, una cien­
cia contrahecha y mal sana, una po­
lítica fiinesfa y calamitosa, en fin, ha 
remitido todo lo más malo que tenía 
en su casa, dejando en cambio ex­
ha iv la la nuestra de ricos productos 
en el orden intelectual y material.

Mucho malo debíamos á B’rancia, 
perf» ya está sobradamente 'pagada.

Como que agradecidos á tantos fa 
vores le liemos enviado un artículo 
que jamás podrán tenerlo propio y 
siempre tendrán que acudir á i ues- 
tro mercado en su busca, si quieien 
saborearlo puro, neto, sin mácula de 
ninííuna especie.

¡Y con qué entusiasmo lo han re 
cibido! Dígalo la ciudad de Nimes 
que está que arde y otras ciudades 
del Mediodía de Francia á punto de 
echar chispas.

Y es que nuestros artículos tienen 
el privilegio de calentar de cascos á 
los fi-anceses, y lo mismo los embria­
ga un vaso de buen vino de Cariñe­
na, que un toro de Ripamilan, por 
ejemplo, que es de lo que ahora se 
trata.

De toros se trata en efecto.
Allá en la culta y bonita ciudad 

de Nimes, ha tomado caita de natu 
raleza nuestra fiesta nacional y Gne- 
rrita y Mazzantini, Cara Ancha y el 
Gallo son alli casi tan conocidos, aun­
que no tan bien apreciados, como en 
España.

Pero el Prefecto de por allá, que 
no debe de tener todavía bien puesta 
la afición al arte de Montes, no opina 
como sus gobernados y cátate que de 
repente lanza al público un decreto 
terrible por el que prohíbe la suer­
te de matar.

En mal hora se le ocurrió hacer 
semejante tontería.

Toda la ciudad de Nimes se con­
gregó al punto en meeting acordando 
protestar (incluso el bello sexso) con­
tra la disposición del Prefecto ó go- 
heinador, que decimos por acá, y á 
las pocas horas una manifestación 
imponente por el número y calidad 
fie los manifestantes, giitaba bajo los 
balcones de la prefectura.

¡Dimisión ó toros!
Bien por la gente barbiana de Ni­

mes y sus alrededores.
La verdad es que estos nuevos tau­

rófilos entusiastas, casi merecen haber 
nacido en < órdoba, patria de los Ra­
faeles, ó en Zaragoza, cuna del ViHi- 
ta, que es á la hora presente el tore­
ro de mayore.^ esperanzas y de más 
grandes alientos.

El asuto taurino trae al gobierno 
francés tan preocupado como está el 
español por la cuestión del cange de 
moneda en Puerto Rico, realizado 
según ^hs^lice, por un general que sa­
be dar laiig«i^‘omo Lagartijo y quie­
bros conio el»u^rra.
Lo cual nada tendría de partiebi^,

1 porque en esta tierra de Zalduendos 
y Veraguas, donde menos se piensa 
salta un torero.

Pero lo de Nimes es grave, muy 
giave, gravísimo; tan grave que 
probab’emente dará motivo para cam­
bio entre España y Fi ancia, de jue­
gos diplomáticos. .

Como que se dice (esto lo comuni­
co reservadamente) que los habitan­
tes de la culta ciudad que ha enarbo­
lado la bandera de Dimisión ó toros, 
están resueltos á pedir carta de natu­
ral- za en España si el gobierno fi an 
cés no dá satisfactoria solución á 
sus pretensiones.

Lo cierto es que aquí no tendrían 
necesidad de pedir la «limisión á un 
gobernador por el motivo que la exi- 
jen de su prefecto y esto ya es una 
garantía para sus aficiones.

Pero en cambio se toparían con un 
gobierno que les exigiría á culatazos 
el pago de las contribuciones, lo cual 
es algo peor que prohibir la muer’e 
de un toro en la plaza.

Si á pesar de esta observación que 
hacemos á nuestros buenos vecinos 
insisten en ser hijos de España, ven­
gan enhorabuena asegurándoles des­
de luego que no tardarían en poder 
decir:

Si buenos toros me dan buenos 
culatazos me cuestan.

GARROTAZOS
Los partidos republicanos están á punto 

de disolverse como la sal en el agua.
Y no por lo que ellos tengan de salados, 

pues maldita la gracia que se les encuen­
tra, sino por lo que tienen de rencorosos 
unos contra otros.

Castelar no quiere ni oir hablar de Pí, 
Pí no quiere oir hab’ar de Zorrilla, Zorri­
lla no puede tragar á Salmerón y Salme­
rón no puede tragar á Zorrilla ni á Pí ni á 
Castelar.

Bonita situación.
Cuatro pobres y cuatrocientas penden­

cias.

Pero..... ahora entra el remedio.
Unos cuantos caballeros republicanos á 

quienes nadie conoce todavía por su nom­
bre, han caido en la ocurrencia de coser 
definitivamente todos esos andrajos de las 
miserias de los republicanos santones y al 
efecto tienen en proyecto un jaeeíí/ig mons­
truoso (¡como que será republicano!) á fin 
de discutir cual ha de ser el hilo que haya 
de emplearse para esas costuras y cuales y 
de que color los remiendos que han de 
echarse á la casaca republicana que ya 
está

como la capa del pobre 
toda llena de rgmii^-ndns 
de diferentes colores.

Esto no puede continuar así; dícese que 
han dicho los dichos sugetos desconocidos 
según á mí me han dicho.

Y dicho y hecho. ,
O mejor dicho.
Del dicho pretenden pasar al hecho en 

la forma siguiente:
Las fracciones republicanas posibilista, 

zorrillista, federalista y centralista pres­
cindirán de sus jefes supremos si estos se 
oponen á la fusión perfecta y sincera de 
todos los republicanos amantes de la pa­
tria y a.'spirantes al pan de cada dia.

Se formará un gran partido único que 
tomará el nombre de jacoÜTio, con el solo 
y exclusivo objeto de derribar todo lo 
existente, desde el solio de San Fernando 
hasta el trono de Dios.

Que en formando todos uno 
á todo se atreverán,

^M^nbios y con k>s monarcgs^___^

con la tierra y con la mar.

En caso de que los jefes supremos no 
estén conformes con la opinión de sus su­
bordinados, estos darán á aquellos la ju­
bilación con el haber que por clasificación 
les corresponda.

Y contento ó no contento
S' cada cual se callará, 

y ni el cíelo temblará 
ni se hundirá el firmamento.

Oigamos ahora á País, órgano de 
Zorrilla.

«Hay algo en la atmósfera que pesa, 
que se siente, y si hubiera un caudillo po­
pular ya se hubieran puesto á su lado to­
das las fuerzas vivas del país, porque así 
no se vive, porque no se gobierna entre 
cuchufletas y chismes, porque la nación 
se merece un gobierno serio y no un pan­
dillaje de aventureros políticos.»

Hasta aquí la cosa no tiene nada de 
particular, pero prepárense ustedes á oir 
lo bueno.

Continúa País:
«Que estamos mal, muy mal, salta á la 

vista. Y lo peor de todo e.s que no se ve 
el remedio por ninguna parte.»

Oido ahora á la c.ija.
«Los viejos republicanos, saturados por 

la atmósfera que se respira en Madrid, por 
el ejemplo diario, no ven lo que pide la 
opinión, y jefes nuevos no tenemos. ¿Có­
mo hemos de salir del atolladero en que 
nos hallamos?

Pues de ninguna manera señor País.
Porque el carro republicano está atas­

cado hasta el cubo y el ganado que lo 
arrastra está más flaco que borrico de 
jitano.

Por supuesto, que si por un milagro rea­
lizado por el diablo, la revolución triunfase, 
ya tiene ella ideado de que manera habian 
de consolidarse.

Vease como lo expresa País.
«Castigando con mano fuerte á la dema- 

gogíít (¿QLie será esto en boca de un repu­
blicano?) y CON MANO MAS FUERTE TODAVÍA 
AL CARLISMO.

Ahi duele.
Sobre todo mano fuerte contra el car­

lismo, contra ese carlismo siempre muerto 
y siempre llevando el .miedo al corazón 
de su.s adversarios.

¿Que les parece á los monárquicos em­
bolados y á los católicos liberales de la 
declaración de Paísí

¿No revela bien á las claras que el ene­
migo formidable de la revolución es el 
partido carlista?

Y si es así por confesión propia de los 
revolucionarios, ¿porqué los hombres de 
orden caen en la insensatez de combatir 
esa ú?iíea fuerza contra el desorden?

Cuando Dios castigar quiere 
las culpas de las naciones, 
pone una túpida venda 
en los ojos de los hombres.

Por esto los partidos medios, los hom­
bres que se llaman de orden están ciegos, 
rematadamente ciegos.

Ya les quitará la venda la revolución
> hlltgOin y 

la cabeza.
Y nosotros veremos todo eso con la ma­

yor tranquilidad repitiendo en voz baja.
Tu lo has querido 

fraile mostén 
tu te lo quieres 
tu te lo tén.

Final de la campaña de Melilla según el 
Heraldo.

,«Un puñado de duros regateados; la zo­
na neutral sin marcar hoy, ni mañana pj 
nunca; los muertos olvidados; los asesinos 
impunes.»

)Y añade un periódico militar.
¡«Al colega se le olvidó un detalle muy 

iripoi*^3nte.
Porque pudo haber añadido.
Y un español fusilado por sus compa­

triotas.»
Y á los dos periódicos, al. de la^*^^e I 

ci’if y al de Ja militar, se lesJ|¿><^idado [ 
el más

Y López Dominguez y Moret disfrutan­
do la cartera de ministro.

Este si que es detalle importantísimo.

Leo en un periódico republicano:
«La cabeza humana tiene por término 

medio 120.000 cabellos.»
Esta noticia lá habrá tomado el colega 

de las memorias de algún guillotinador 
del tiempo del Terror.

P-.n el cual cortaron los revolucionarios 
más cabezas que cabellos tiene cada una 
por término medio.

Dice un diario zorrillista.
«Parece que estamos á mitad de Sep­

tiembre de 1868 y que los monárquicos 
van á cruzar el Bida^oa con todos los chi­
rimbolos de que habló Valera.»

Hágalo como el diario 
y soy capaz de decir 
que es un sabio Ruiz Zorrilla, 
airoso, rubio y gentil.

lambien dice el mismo periódico que la 
honra de España está en manos de bedui­
nos.

Verdad pero ya vieja.
Porque lo meno.s lleva España sesenta 

años en mano.s de beduinos.
Y beduinos que nos tratan 

como á nbaño de bestias, 
como á esclavos sin valor, 
ó como á burros de recua.

He aquí un sustancioso cantar que en­
contramos en un periódico.

Roban un pobre y un rico 
y el desenlace es probado; 
el pobre va al Abanico, 
el rico... viene al Senado.

Y decimos nosotros.
Si la coplita cierta fuera, 

asusta solo pensar 
lo que le podrá pasár 
en el Senado á cualquiera.

D.’ Maria Cristina de Hapsburgo y Lo- 
redan no ha querido recibir en audiencia á 
los representantes de la Liga de producto­
res de Vizcaya y Guipúzcoa,

Me alegro, por la circunfítancia de ser 
productores vizcainos y guipuzcoanos los 
que pedian audiencia.

Y me alegro.... ¡pues! Ya podrán uste­
des comprender la razón.

En primer lugar para que se convenzan 
los productores de qne el camino que lle­
van no es el derecho para defender sus 
intereses.

Y despues para que guipuzcoanos y viz­
cainos caigan en la cuenta de que ellos no 
deben ir c’ palacio de doña María Cristina 
con peticiones de esa especie.

¿Estamos? ¿Me han entendido ustedes?
Pues vamos á otra.

£l Nacional, diario conservador viene 
furioso con el motivo expresado.

Y se arranca con el siguiente volapié.
«Nunca había presenciado España cosa 

semejante. Jamás dejaron de ser oidos y 
recibidos en las reales estancias los súbdi­
tos e.spañoles por As reyes, y sobre tado, 
en época constitucional.»

Todo eso, por supuesto, lo lanza El Na­
cional contra el señor Sagasta.

Pero como quien dice: á tí te lo digo 
suegra; entiéndelo tú mi yerno.

Ahora falta saber si los productores 
guipuzcoanos y vizcainos han dado, al re­
cibir la negativa, el grito de viva la li­
bertad

Que si son liberales habrán sido capaces 
de hacerlo.

Porque no se conoce ser más tonto que 
el liberal vasco-navarro.

Repito que me alegro del palmetazo.

Hablando El Nacional polvareda 
levantada por el novísimo decreto de en­
señanza, hace las s¡guiente*'P''eguntas:

«¿E.s que D. Práxede^t^ne ojos y no ve, 
tiene orejas y no ¿No se ha dado 
cne^ de la promovida
mfSustY~
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Ta a más informes y datos, dirigirse ii este Centro.

A LUS WdlWRKSSALONES

Verónica, nùm. 39, segundo.
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En la Imprenta de este periódico.

Número suelto CUÍCO céntimos
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©

El frió arrecia de tal modo que algunas 
personas han colgado ya la capa sobre sus 
hombros.

Hacen bien en aprovechar la ocasión de 
lucirla.

Para » de Ultramar.

Burgueses y Proletarios.—Pan y Catecismo. 
—La.s malas lecturas.—¿Hay acaso Providen­
cia?—Credo católico-tradicionalista.-El Anar­
quismo.- El trabajo y el salario.—Errores y 
horrores contemporáneos. —¡Picaros frailesl

Porque supongo que en el próximo in­
vierno vamos á quedar todos .sin capa.

No sé si por culpa del gobierno ó de la 
policía.

Sociedad mutua Pesetas

Para librarse del total servicio. . 600
Contratos á prima fija Pesetas

Para librarse del total servicio. . 7S0 
Para » de Ultramar solamente lOO

TIPOGRAFIA
DE

A. Sabater é hijo
Jaime 1, núm. 27.—ZARAGOZA.

FOLLETOS DE PROPAGANDA
por

Don Manad Del® y Psyrdón
Ca¿edrd/¿ea de¿ //is¿/¿u¿a de J'^ídefieia.

i—a—————jMBBa

y creen que no hay desdoro 
en arrancarlo, y lo quitan.Pues claro que no.

Porque el Sr. Sagasta tarda lo menos 
seis meses en enterarse de cada aconteci­
miento que ocurre en España.

Mas que pueden tardar los chinos, los 
abisinios y hasta los esquimales.

Nada; que el Sr. Sagasta no ve ni oye 
ni entiende desde que se rompió el pe­
roné.

¿Tendría en esta parte la vista el oido y 
el entendimiento.^

En este caso el Sr. Sagasta discurrirá 
con los piés.

>?$» __ Z^TTTXTm A O ?

D E

C. PEREZ M«NC.WAYCOMPxIÑH
Ofioinas: 16, duplicado, 2.

La casa que ofrecemos á los mozos del actual reemplazo, para la redención y sus­
titución del servicio de las armas, funciona con toda clase de garantías y .su mayor 
ventaja consiste en que no recibe dinero alguno de los contratados hasta el día 9 de 
Diciembre, fijado para el sorteo, y en caso de caberles numero á nuestros contratados 
para el servicio, ya sea para la Península, ya para Ultramar se depositará la canuda de 
redención en metálico en el Banco de España, hasta tanto le sean entregados a los in­
teresados sus pases respectivos de haberlos librado este centro.
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En la plaza de Linan número 8, 
se arriendan unos espaciosos salo­
nes propios para escuelas. También 
se arriendan habitaciones, cuadras 
y corrales.

El portero informará.

Despues de haberse hecho dueños los 
franceses de Dahomey, pretenden los in­
gleses hacerse señores de Aladagascar.

Y todo por el afaii de buscar riquezas.
Es decir que las naciones conquistado­

res siguen el ejemplo de los ladrones en 
cuadrilla.

Oro aunque cueste arroyos de siempre.
Oro á toda costa, caiga el que caiga.
Ya nue tro inmortal Zorrilla llamó gran­

des bandoleros á los grandes conquista­
dores.

Y por lo visto las naciones son lo mismo. 
¡Oro! los ingleses gritan;

los franceses gritan ¡oro!,

Especialidad en trabajos religiosos para co­
fradías.

Trabajo.s comerciales, con grandes econo­
mías, papeles de todas clases recibidos direc­
tamente de las mejores fábricas del pais y ex­
tranjero.

Casa exportadora á tod.i España con gran­
des descuentos.

Jaime I, 27 y Hospitalito.

¿Señor Alcalde, que es esto?
Los primeros dias de la semana presen­

te, el viento huracanado levantaba nubes 
de polvo que herian el rostro como una 
perdigonada y obligaba á las gentes á ce­
rrar los ojos para no cegar.

Y las mangas de riego entre tanto dor- 
mian en el edificio á ellas destinado.

Pero llegó el miércoles.
El viento casi habla cesado por com­

pleto mientras el ciclo dejaba á cortos ra­
tos caer menuda lluvia.

Y aquí te quiero escopeta; es decir, 
manga.

Con ellas al hombro los mangueros, ocu­
paron los puntos estratégicos de la ciudad, 
y aquí mojo y allá remojo convirtieron las

No obstante sus muchas págiñas y copiosa 
lectura, se venden todos ellos en casa del 
autor (Plaza del Colegio del Patriarca, 4} al 
precio ínfimo de di^z céntimos de peseta, se 
abona á los libreros el 25 por 100, y sin el 
menor recargo se remiten á correo vuelto.

Siendo el cambio anual de simiente uno 
de'lcís pfincipaL'S’elcmentos para obtener buen 
rendimiento en la cosecha de los diferentes 
cereales y teniendo en cuenta que hoy, la ma­
yoría de los labradores, tanto en pequeña co 
mo en granle escala no lo ejecutan por no 
encontrarse con medios para poder obtener 
simiente de Cataluña, que es la que mejor re­
sultado dá en zVragon. En el estanco de las 
afueras del Portillo darán razon de donde, por 
módico precio, se vende trigo de simiente de 
Lérida y se cambia por el de la cosecha ac­
tual. En el mismo punto darán razón de don 
de se compra toda clase de glanos á los pre­
cios corrientes del Mercado. 

calles en lodazal poco menos que intransi­
table.

¿Es esto regular señor Alcalde?
¿Entiende S. E. el tiempo al revés ó al 

revés lo tomamos nosotros?
Esto está mal, según creo. 

Cuando llueve, riega y riega, 
y cuando el polvo nos ciega 
los mangueros de paseo.

á la anferívr.—CALANDA.
Z)ûs das, si á uua das no vás 

cuando yo vaya, de fijo 
que al cabo lo sentirás; 
que habrá en ¿ada regocijo.

de A. Sa¿>a¿er,/a¿/ne, /, 2/,

A7 ÆMgra/o.—Aparato que saca 100 ejern- 
i piares de cada escrito, dibujo ó pieza de mú- 
■ sica que se haga: S pesetas, con lá Instrucción 
: franco de portes.
i jRe/oy —Es nikelado y tiene las di-
! meusiones y la forma de los de bolsillo, bas­

tando sacarlo y mover un muelle para que que­
den retratadas sin advertirlo las personas que 
se tienen delante, 25 peseta.s franco con Ins­
trucción.

wdgieo para corbata, con pajarito de 
colores que se mueve y cauta á voluntad del 
que lo lleva: 7 pesetas, franco de portes con 
Instrucción.

Los pedidos con su importe al Sr. Director 
dejas oficinas de Publicidad, Calle de Tailers 
número 2, Barcelona.

Los Sres. que tomen los objeto.s en las mis­
mas Oficinas, les costarán 7, 23 y 6 pesetas íes 
pectivamente. 

se trabaja más perfecto y tan barato como en 
el obrador de confección de camisas, cuellos 
puños y pecheras y calzoncillos que bajo la 
dirección del bien conocido y reputado indus­
trial D. Eusebio Présa que se halla montado en 
la calle de la Verónica, número 39, segundo.

En este nuevo obrador económico se cortan 
y construyen camisas á la medida (trayendo la 
tela á satisfacción del parroquiano, á 5, 6 y 8 
reales las más superiores de hilo y se refor^ 
man las deterioradas é imperfectas. También 
se pasa á domicilio á tomar medidas al prime, 
aviso.

TAlUmS 1)1': VISITA

A R A G O N E S
BAJO L.^ DIRECCIÓN DE L.A JUNTA REGIONAL DE ARAGÓN. - SE PUBLICA LOS VIERNES. - CON APROBACIÓN ECLESIASTICA

Zaragoza, semestre
E?

2-50 pesetas — Provincias, semestre, 
!m.—Ln año fuera de la Península, <S», • « • " ! 3 ídem.—L11 añoPrecios fle suscripción.^

Se admiten esquelas y anuncios á precios convencionales.

ReáMM y Administración, Jaime I, 32pral.
Los ímpoi'les~5^*5n:5rripciú«Aí^^no traigan la dirección indicada, abonados en
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